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10
céntimos

¿Por (¡u¿ no vienes cuondn te Unmo?
■ No te  of,

I'tics o irá  ve r ‘̂ i no me oyL-?, viene# v me Ii> rliev-.
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2 — Al^GRÍA

E J E C U T A
A  L O S  E S T U D I A N T E S

A vuestras manos, ¡juventud divina!, 
ha de pasar la Patria que’’os venera, 
desde el lienzo inmortal de la bandera 
al aula de elocuencia peregrina.

Bajo el cielo de luz, bajo el gran Helios, 
irán a vuestras manos inspiradas 
liras y leyes, músicas y  espadas, 
bisturíes, crisolesjy evangelios.

Entre esos dedos que de luz florecen, 
aumentad el legado que os ofrecen, 
y  a otra generación brindadlo entero,

que un siglo es sólo un vaso portentoso 
que vierte el contenido milagroso 
de otro siglo en el vaso venidero.

Sa l v a d o r  R u e d a

La desobediencia es siempre castigadaBiblioteca Nacional de España



U N  M A L E N T E N D I D O

l 'n  dia, c l doctor Ducarel vift entrar en su des­
pacho a  un cam pesino, acom pañado de su esposa. 
« -  Señor doctor —  d ijo  el m arido — , m e siento 
mal, tengo fuertes dolores de vieutre.» D espués de 
exam inarlo, cl doctor le  extendió una receta.

I—  M ire usted —  le dijo — , durante ocho dias 
tom ará de esta  poción una cucharadita  por la  m a­
ñana y  o tra  por la  tarde, luego descansará un 
poco.» Seguidam ente el m atrim onio se despidió y  
regresó a  su hogar.

Pasadas tres semanas, cl doctor B ncarel recibió 
la v isita  de la  m ujer. «—  ¡Ah, doctor! —  le  dijo, 
un ta n to  desesperada. —  Mi pobre m arido no me­
jora, y  eso...

... que hemos hecho cnanto usted nos ordenó.» 
Intrigado el doctor, preparó el auto y ,  a  gran  v e ­
locidad, se dirigió hacia la  casa de cam po.

Media hora después el doctor BucnrcI entraba 
en la habitación donde se iiallalm  cl enfermo. Pe­
gado a  la  pared, encim a de la  cabecera de la 
cama, v ió  un pape!;...

...se acercó y  reconoció su receto. I .a  m ujer bahía 
suspendido cl tra lam icn lo  ni cabo de ocho días, 
pem  coniinuaba dando a  su e 'j'<si, la medicina 
m añana y  tarde.
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T E M A S  E S C O L A R E S

S A T U R N O
LA M A R A V I L L A  D E L  S I S T E M A  S O L A R

D esp u is de haber descubierlu los satélites de 
Jú p iter y  adm irado algunas d e  la s inaraviUaa 
celestes, G alilco d irigió  su anteojo  a  Saturno en 
e l  verano d e  1610, y  lo  que v ió  parecióle tan  e x ­
traño, que quedó perplejo ; el p laneta  estaba 
flanqueado por dos estrellas m ás pequeñas, 
■ Especie de pajes q u e le ayu dan , decía el astró­
nom o, a  h a cer su  cam ino por e l espacio.»

El cielo de Saturno Iluminado por el anillo

Pronto el m lsterip se  hi20 m ás incomprensible; 
las estrellas desaparecieron dos años después. 
Profundam ente desalentado, Galileo se im aginó 
que lo s  cristales de su  anteojo  le habian  engañado, 
y  desde entonces el gran astrónom o no quiso ya  
ocuparse del planeta, que le ofrecía un enigma 
insoluble. M urió sin  haber resuelto e l problem a.

U n observador, que durante estbs últim os años 
hubiera seguido m u y regularm ente la  m archa del 
planeta Saturno, a u n  dlsimniendo de recursos 
m enos rudim entarios que Galileo, se  encontraría 
en la  m ism a situación  em barazosa. T odo el mundo

Orto de Saturno, desde su primer satélite

sabe, en efecto, que Saturno está rodeado por 
un anillo lum inoso. Pues si cu  algunos momentos 
se  observase ol planeta con un anteojo  de uicdiana 
poten cia, en  vano se buscarinn huellas y  señales 
del m isterioso apéndice, O iriasc que Saturno 
hubiera perdido el anillo.

L a  solución del problem a, que ta n to 'b a b ia  
Intrigado a  Galileo, y  que escapó a  la  in vestiga­

dora m irada del fam oso l^assendi, debía encon­
trarla, en i6 j5 ,  el fam oso H uygens. E s  la  siguiente:

E l anillo de Saturno, paralelo a  su  ecuadér, 
e s tá  fuertem ente inclinado sobre ia  órbita del 
planeta, que gira en el m ism o plano d e  la  tie n a , 
auuc|ue mitcho m ás alejado del sol. Según la  po­
sición d e  Saturno y  de la  tierra en sus ¿ b it a s  
respectivas, vem os e l anillo, ya  como una elipse 
com pletam ente ab ierta , ’que se cierra poco a  poco, 
y a  de perfil y  por el borde. L a  penúltim a dcsapa- 
r id ó n  del anillo tu v o  lu gar en e l añ o 1891, y  su 
presentación en ia  m áxim a abertu ra  se  o fie d ó  
en 1899.

No habían  transcurrido vein te años desde la s 
observadon es de Gassendi, cuando el anillo dió 
lu gar a  n uevas cuesliunes.

Cassini, en 167.^. reconoció que e l anillo lu ­
minoso estaba dividido en dos partes por una 
lin ea  obscura, y  h o y , con nuestros instrum entos 
perfecdonados, se  ven unos doce anillos de an­
chura y  brillo diferentes.

E n  1890, Bqnd, del observatorio de Cam bridge, 
descubrió un anillo obscuro en el borde interno 
de la  serie, que form a el to ta l aro lum inoso, y  
es ta n  diáíauo, que en el m om ento d e  m ayor 
abertu ra  de la  elipse, pueden seguirse perfecta­
m ente a  través de él todos los m ovim ientos del

Saturno y sut anillos, según Trouvelot

astro p rin dp al. L o s anillas no son, pues, ni só­
lidos ni líquidos, sino d e  m asa p ulverulenta como 
los com etas. E n  los sitios donde el espesor es 
suficiente, la  lu z  solar, en parte, es reflejada; ' 
pero a llí donde e l grueso es m enor o  las partículas 
están  m ás espaciadas, la  brillante su p crfld e  de 
Saturno nos aparece a  trav és de uiia Ugera bruma, 
((ue le  obscurece, y  el anillo iu te ilo r form a una 
especie de pantalla.

Tam poco puede Ser d e  otro m udó desde el 
punto de v ista  m ecánico, porque cad a corona de 
la s que form an el anillo  gira  p or su  propia cuenta, 
y  la  hidrostática dem uestra que si e l anillo fuera 
líquido, h a ce  tiem po que se habría  precipitado 
sobre e l planeta.

Sin  em bargo, esa  estructura pulverulenta del 
anillo; no podría por si sola e v ita r  cualqu ier dis­
locación d e  la  m asa, y  n o  h a y  astrónom o que no 
b aya  soñado con asistir at desplom e de la  masa 
to ta l del anillo sobre la  superficie d el planeta 
Saturno,

4 —  A L E G R Í A

El sol es vida y saiud
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E sta  hipótesis hizo m ucho ruido hace algunos 
años en el m undo sabio. S tru ve  habla, e fectiva ­
m ente, anunciado, en e l año i 8 j i ,  que había 
observad o la  lenta  aproxijuación d e l anillo a  la 
superficie de Saturno, y  que sus m edidas y  cálcu ­
los le perm itían asegurar que no duraria  m ás de 
tres siglos la  m isteriosa corona. I,as m edidas m o­
dernas no han confirm ado las predicciones, y  
todo lo  probable es que la  corona to d a  se  deform a 
periódicam ente com o un a ro 'd e  m adera elástica.

E ste  anillo lum inoso qu e  rodea a  Saturno no 
es la  única particularidad de este m undo extraño.

D e todos los p lanetas del sistem a solar, ál es el 
que ofrece el cortejo  de satélites m ás variado v  
numeroso.

E n  j ó j s ,  H uygciis descubrió el T itán  m ayor, 
y  cu  1848, el joven  Üond anun ció e l descubri­
m iento del o cta vo  satélite, Se encontraron, pues, 
loa ocho satélites en el espacio d e  doa siglos, y  
nada hacia  prever un aum ento de la  d ir a , cuando 
la  a p llca d ó n  de la  fotografía  elevó a  diez e l nú­
m ero de los cuerpos que gravitan  en to m o  de! 
gran  astro. E l n uevo satélite  Febé aum entó en 
notables propordon es la s dim ensiones del sis­
tem a de Saturno. M ientras Japet, el m ás lejano 
d e  todos, tiene su  órbita a  la  d is ta n d a  m edia de 
4 m illones de kilóm etros, Saturno y  su  cortejo  
ocupan en el e sp a d o  un sitio tr d u ta  y  tres veces 
m ayor que el reservado a  la  tierra y  su  m odesto 
saté lite . E s  una pequeña reproduedón del sistem a 
solar.

D ejem os a  los astrónom os d iscutir sobre la 
íorm a d ó n  d e  ese extrañ o  m undo; pero no pode­
mos pasar en  silen d o  una opinión bastan te acre­
d itad a  en el público respecto a l n ad m ien to  de 
los m isteiíosos anillos que acom pañan a l astro.

Tom em os un glóbulo de aceite  nadando cii un 
liquido de igu al intensidad, y  con una agu ja  im ­
prim am os a l glóbulo un rápido m ovim iento de 
ro ta d ó n . Inracdlafam entc la  m asa esférica se 
a ch ata rá  y  si la  ro tad ó n  aum enta, se  desprenderá 
un anillo de la  zona ecuatorial. Puede o c u r ^  
que el anillo, a l romperse, dé lu gar a  uno o  varios 
Satélites. E ste  experim ento m uy sugestivo, debido

Saturno y aui oniUoi el 16 de juUo de igo6

al físico belga P lateau, es d ta d o  en todos los 
tratados de cosm ografia para  exp licar Ja íorm a­
d ó n  d e l anillo de Saturno.

Desde el punto d e  v ista  m ecánico, esta  hipóte­
sis es Insostenible, y  el coronel I 4goudés, au tor de 
una cosntofonia, lia dem ostrado la  inconsistencia 
de esta  e xp licad ón  infantil. S in  entrar en d e ta ­
lles de su teoria, digam os solam ente que el anillo 
es sólo un satélite  abortado. Jam ás los elem entos 
de éste han perten ed do a l planeta, y  ta l vez 
están  destinados a  aum entar la  m asa de éste, 
m ás bien que a  separarse de ella. —  .Astró lo g o .

INCIDENTE MUDO

Saber callar revela sabiduría
A L E G R Í A  —  5
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EL PREGUNTON
P R E G U N T A S  D E  P E P IN

Pcpln, mirando unos cuadros de E l Greco, 
ha notado que todas los figuras son alargadas, 
¿por qu6, pregunta Pepíii, esta  form a tan  es­
pecial?

PepÍD, a l escribir a  A l e g r ía , se h a  manchado 
el vestido con tinta, y  acude a l tio A n tón  en 
dem anda de socorro. ¿Cómo se quitarán las 
monchas?

D IC E  E E  T ÍO  A N T Ó N

ResputUa a ¡a pregunta 14:

¿Por qué, pregunta V icente Puchol, se prohi­
be tener flores y  plantas en los dorm itorios y  
habitaciones cerradas?

A  esta pregunta han contestado M. Burillo, 
de Checa; A ntonio Pallás y  Juan D urán, de Vi- 
ladrau: Juan Corderas, de San  Pello de Codinas, 
y  la  ñifla M aría Com pte, de Cadaqués.

T odos han contestado m uy bien, pues, en 
efecto, la s p lantas tienen una respiración sem e­
ja n te  a  la d e  los anim ales, pero distinta según 
es a  la  lu z solar o  en la  obscuridad.

A  la  lu z solar tom an el anhídrido carbónico 
de la  atm ósfera y  fijan  el carbono que lcs sirve 
para fabricar la  madera, y  a l contrario, en la  
respiración nocturna es e! anhídrido carbótñco

el que queda en libertad , y  es sabido que este 
gas no sirve  para la  respiración. H abrás oido 
d edr, Pepín, o, mejor, habrás leído, que en 
ciertos países eadste un árbol llam ado mama- 
nillo, cuya  som bra es m ortal para los que se 
ponen a  dorm ir bajo su  copa.

No es la  som bra lo venenoso, sino los gases 
que desprenden sus hojas, que, siendo más pe­
sados que e l aire, se colocan en la  parte b a ja  de 
la  atm ósfera.

Respuesta a ¡a pregunta

Pepín pregunta por qué se coloca un cacha­
rro de agua sobre la s estufas en invierno.

Sólo M. Burillo Solé, de Checa, y  Juan Cor­
deras, de San Pello de Codinas, han enviado 
contestación, afortunadam ente buena. «Porque, 
dice B urillo, el calor reseca la  atm ósfera y  el 
vap o r que se desprende dcl cacharro vuelve  a  
humedecerla.»

L a  respuesta está  bien dada, pero debía a ñ a ­
dirse algo, como, por ejem plo, que cuando la  a t ­
m ósfera está  reseca se produce m ás evaporación 
en los cuerpos que tienen humedad, como el 
cuerpo humano, p or lo que m uchas veces los 
que se hallan en habitaciones con estufa sien­
ten • mareos y  dolores pn la  cabeza. E ste  es el 
m otivo de que se  coloque un vaso de agua en 
las estufas. E l  t ío  A n tó n

UN CHICO INTELIGENTE

_¡Socorro! ¡Me ahogo,... aprisa, tírem e una cuerda!

ó  —  A L E G R IA

—  Tom e, señor.

No procures vengarte; esto es cosa vil y estúpida
Biblioteca Nacional de España



Tarjetas de mi tierra

Ahí te mando, A leg r ía  querida, una vista del Santuario de Loyola. La 
orden de la Compañía de Jesús, la que tiene condensada el espíritu español, de 
valor, entusiasmo y  amor, propio de nuestra Patria, tiene su corazón enclava­
do en este Santuario de San Ignacio, su ilustre fundador. Entre los monumen­
tos españoles de tu colección no puede faltar el que es representativo de la 
raza. —  J a v ie r .

Bilbao, 18-1-1928.

EN E L  PAÍS DE LOS PIELES - ROJAS

f e ; -

—  Y a  h e  term inado d e  cortarle los cabellos, ¿quiere usted ahora, R ostro-Pálido, algun a fricción?

ALEGRÍA — 7
La dulzura puede más que la violenciaBiblioteca Nacional de España
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Hay que dormir con la^boca cerradaBiblioteca Nacional de España



EL D E N T I S T A
H ab ía  v ia ja d o  p or m uchosL u lú  era  un m on o sabio.' F o rm a b a  p a rte  d e l p erson al de un circo, 

países. V ió  m ucho, adem ás d e  lo  que le  enseñaba su adiestrador.
Inteligen te , in stru id o , con la rga  exp erien cia , era, pues, un p erfecto  m ono sabio. Y  todos le 

qu erían , ta n to  sus com pañeros de c irco  com o e l p ú blico. C om ía ban an as todos los días, y  no 
h a b ía  v is ita n te  q u e n o le lle v a ra  terrones do azúcar, nueces y  ga lletitas. R ealm ente, Lu lú  n o p o ­

día qu ejarse d e  su v id a . E ra  
feliz, com o lo son los sabios.

P e ro  n o era  del to d o  sabio, 
porque n o se con form aba con 
.su felicidad. M ás bien le can ­
saba.

P e ro  un nióno 9  u n  hom bre, 
sabio en la s ciudades' y  ent;rs 
la  gente, n o  siem pre es sabio 
cuand o se en cu en tra  solo en un 
bosque. H acía  ta n to  tiem po 
que L u lú  aband on ara  e l bos­
que, que y a  se  h a b ía  olvidado 
de la  m anera de v iv ir  en  él.

S u s actitu d es y  gestos raros 
llam aron la. atención  d e  los de­
m ás anim ales, incluso de los 
m onos, que n o  creían que L u lú  
fu e ra  unp ¡de lo s  suyos. C un ­
d ió  e n tre 'lo ’s anim ales la  des­
con fian za  y  e l tem or. L a  gru ­
j í a  prom etió ' que libraría  a  t o - ' 
d o s del m olesto desconocido.

Su plan era  ta n  sencillo com o 
m a lva d o . Se fingiría  enferm a, 
con dolor de m uelas, y  pediría 

a l desconocido q u e le h iciera  el servicio  de arrancarle la  m uela.
A p ro vech a rla  ese m om en to p a ra  d a r dos certeros p icotazos a  los 
o jo s d e l d en tista . L o  cegaria, y  lo  dem ás si-rla fácil.
- L u lú  d eclaró  a  la. gru lla  que, e fectiva m en te , era u no d e  los m ejores d en tista s del m undo, y  la  in­

v itó  a  to m a r w i ^ t o  p a ra  proceder a  la  e xtra cc ió n  d el d ien te  enferm o. P e ro  y a  sospechaba’ las 
m alas intencióiSeS de It» gru lla , y  en  cu a n to  ésta  se spntó, le  a tó  fuertem en te el p ico  con un pañuelo, 
y  procedió a  rfc> ap ^ b< as p u ntas del p ico, a  la  v e z  ^úe le decía:

—  L a m e n ^ 'c jfm ü n iia rle , seño- '
ra , que la s ayc:
E n  v is ta  d e  
arrancarle u i i i  

ájJas p u n tas de“"
|_iB̂ nos, lo IT

tienen dientes, 
es im posible 

■ la. Je axianco 
á r ^ ,

J i § e | ^ :
que le  p asará  e l dS lbr dé' m uelas.

L a  gru lla  se  puso furiosa; pero 
sólo atin ó a  escaparse. D esde ese 
d ía  aco n sejab a  a  to d o s : <—  N o se 
m etan con ese dem onio.)

■ y to d o  el m undo d e jó  tran q u i­
lo a  L u lú .

Quien mucho habla, mucho yerraBiblioteca Nacional de España



(Continuación.) EL CURIO SO  VIAJE DE JU A N

Y  como que' Pam plinas padecía de reuma, 
pensó tratarse la dolencia por medio de la  clec- 
trldclad, lo que logró gracias a  una gim noto y  
un ]>ez torpedo, que realizaron ta n  sorpren­

dente cura. Después, para distraerse, organiza­
ron un partido de fútbol, sirWéndotes de pelota 
un pez-luna, redondo como un balón.

K 1 qu e  se d ivirfieran  no les im pedía el pensar y  dedicarse a  las cosas serias. D e m anera que repa­
raron la  em barcación, y  no teniendo a  m ano otros utensilios, se valieron de un pez-sierra para  aserrar 
los tablones, y  de un pez-m artillo para c lav ar los clavos. A unque los instrum entos eran difíciles de 
m anejar, con la  p ráctica consiguieron grandes resultados.

Pero, una hermosa mañana, a l despertarse 
apercibieron en el horizonte un enorme iceberg 
que, viniendo del polo, y  em pujado por ¡a co­
rriente, se  dirigía hacia la  isla, y  sobre este 
iceberg, m uy claram ente, se...

... distinguía un oso blanco, de una estatura más 
que regular, Como se com prenderá, vieron con 
a lgun a inquietud la  llegada dcl uuevo huésped, 
e l que. en efecto, ta n  pronto com o pudo saltó 
a  tierra.

Pero, (Cosa extraña!, fu¿ a l encuentro de 
nuestros am igos saltando y  bailando, lo  que 
tranquilizó algún tan to  a  Pam plinas y  Uuasaviva. 
lis te  oso llevaba a l cuello un collar con una 
pequeña Imlsa, cosa algo rara tratándose de un 
oso salvaje . listab lecida buena relación con los 
habitantes de la isla, éstos sacaruu de la  bolsa 
un pupclito en el que estaba escrito lo siguiente:

•Bloqueado en los hielos polares (aqui el sitio 
predso desde el punto de v ista  d.e longitud 3 
latitud) con mi em barcad óa inutillüáble, me 
confio a  la  inteligencia de Bichonet, mi oso 
domesticado, que abandono sobre un iceberg. 
Creo que, recogido e n  a lia  m ar o en la  orilla, 
podrá facilitarm e el envío de socoiroa para mi 
am igo B ellota y  y o . —  Mr. Plouf.i JBiblioteca Nacional de España



P U N A S  Y PE D R O  G U A S A  V IV A

<—  ¡AU right! —  esclam ò Pam plinas — , mister 
Plouf, el autor de esta m isiva, prom ete 10,000 
dólares a l que le salve. ¿Salvémosle? Nuestro 
velero está y a  reparado, ¡en marcila!» Y  he 
aquí que Pam plinas y  G uasaviva, a  los que se 
uflió Biclionct, se  pusieron a  bailar—

— como locos. Después resolvieron cenar por 
tìltim a vez en la  isla, y  para celebrarlo metie­
ron los platos grandes dentro de los pequeños, 
bebieron algunas botellas de bugn vino, resto 
de sus provisiones, y  colmaron de atenciones 
a l oso,...

... que quedó adm irado de tan ta  am abilidad. 
Mas. ¿qué pasó? D e pronto G uasaviva siente 
hundirse el suelo bajo sus plantas y  el agua 
sube. ¡Oh, Dios de los cielos! L a  isla tan  m i­
lagrosamente aparecida parece querer volverse 
a l fondo del mar. Nuestros amigos, presos de...

... gran  pánico, y  seguidos dcl oso, de un salto se 
meten en la  embarcación, que empieza a  balan­
cearse y  a  bailar sobre el agua, E l tiem po de 
co rla r las am arras y  de levar anclas, y  en medio 
de un gran  estruendo, la  isla desapareció. ¡Se 
salvaron!

Pero el mar, em bravecido, sacudía terrible­
mente a l pequeño velero, y  fué necesaria toda 
la energía y  to d a  la  ciencia de nuestros dos 
maflaeros para uiaiitcacrlo a  flote. Bichonet, 
por primera v ez  en su vida, "Supo...

. . . lo  qnc era el mareo. Pronto el velero pudo 
alejarse de estos paraje peligrosos, Pam plinas 
sólo pudo saludar la  p eq u ef¿  bandera inglesa 
que habla plantado como signo de posesión, y e  
que desapareda entre las olas.

Mr. Pinuf y  su am igo B ellota em pezaban a  
inquietarse, y  se  preguntaban si los socorros lle- 
n rian  a  tiem po. Mr. Plouf no cesaba de escu­
driñar el horizonte, porque aquel mismo día ter­
minaba la  ú ltim a la ta  de carne en conserva.

Se hallaban conversando, cuando B ellota lanzó 
>in grito : t —  ¡Plouf. uu barco! ¡Mirad, un bar­
co!» E n  efecto, era uu barco, el velero de nues­
tros am igos Pam plinas y  G uasaviva,

(Acaba tn  la página 20.)Biblioteca Nacional de España



EL ESCOLLO D E  SCIMBROS
B] mercader griego Hles^moa, después de ha­

berse dedicado a l comercio en la s islas del A r­
chipiélago y  cu  el Asín Menor, se retiró a  la 
pequeña isla de Scyrrha, su  patria. Scyrrha era 
entonces hermosa y  próspera. 'H abía arrojado 
a  los tiranos y  adoptado el gq^iierno republicano, 
a  la  manera de Atenas. '  '

E lesym os era rico y  bien mirado.
Pero un d ía  espantosos rumores turbaron la

tranquilidad de la  islita. P ara  vengar el desastre 
de D arlo en M aratón, el rey  de los persas, JerJes, 
con u n a.D o ta  numerosa y  con una cantidad de 
soIdáríoS' ta l como el d é lo  nunca h a b ^  contem ­
plado, in vadía G reda. B 1 ejétdC oJm bia posado 
el H eleaponto. L a  flota, s ÍK U ie k l^ ^ s  costas, 
se dirigía b a d a  A ten as y  S c y M u r O Í 'o d a s  las 
islas debían pagar el tributo y '< Q i ^ c t ^

L a  isla,' sin e jérd to  y  sin m d ia  re-
sisUrse. Todos los días los h a b v ^ t ¿ ' ' i n i f e  
con ansiedad la  inm óvil linea del horizonte, Srict. 
a lta  mar. Un m ástil y  una vela  aparecieron.

Se agrandó, cad a vez m ás cerca, y  cerca de la 
costa las agua^  del m ar form aban espum a por 
la  a cd ó u  d e  los renier(&

H om bres coa c a sco s 'd e  hierro, arm ados con 
largas espadas corvas y  desm esuradas picas, des­
cendieron de la  nave- Tem blando de espanto, 
los notables de Spyrrha, entre los que se encon­
trab a  el m ercader Elesym os, fueron a l encuentro 
de los Invasores con ram as de olivo  en las manos, 

como signo de paz. Se arrojaron 
a  los pies de los soldados y  les 
suplicaron que respetaran la  isla. 
Elesym os, que había  comerciado 
en el Asia Menor, pudo hacerse 
comprender. L o s bárbaros pro­
metieron a  aquellos que se some­
tieran a  jerjes, su  amo.

Pero, por la  noche, los solda­
dos persas se desparram aron por 
la  ciudad, cantando en su idioma 
bajas canciones, asaltaron las ca­
sas de los com erciantes c insul­
taron a  todos los q u ^  encontra­
ron a l paso.

Elesym os quiso oponerse a  sus 
rapiñas. Cqmo consecuencia de 
ello te d b ió  u n  golpe tan  vicáento, 
que rodó sin sentido por el sudó. 
Cuando los bárbaros se retiraron, 
su hijo lo levantó. E stu vo  una 
o  dos horas inconsciente, y  luego 
murió.

Entonces el joven  extendió la 
m ano y  juró  p or el S tix  y  por 
las Furias Im placables que ven ­
garía a  su  padre y  que ninguno 
de los persas m alditos volvería a 
ver su patria. Tenía sólo quince 
años, pero era robusto y  valieute. 
Por haber v iajado m ucho con su 
.padre, ten ia el espíritu ingenioso 
y s fé iü l en ^ tu e ia s . Veló hasta 
la liffi^ an a  áigniente, con el men­
t ó n 'a ^ K a i lo  sobre la  palm a de 
sus m a ^ t o | ^ i a n d o  el sol hubo 
salido. tiflcnao“'8J-cietw de color 
de rosa, se  e n v o l^ ft^ n ^ rf capa 

-y^dM oendió hacia los t^ b a rb s, 
■  (fú?'8brmlnn sobre la  arena de la  

playa.
Cuando estuvo a  pocos posos, 

dcl centinela que velaba el sueño 
de sus compañeros, le dirigió la 
palabra en lengua persa, que 
aprendió de su padre.

—  ¿Podrías conducirme a  pre- 
jfncla de tu  jefe  cuando se de3piertc?| , S oy grie- 

■ cro he nacido en Asia. A m o a  ‘ ' 
.abandonar — eñ íá  que

conmigo, m e acusan de ser ex
ki —  d ijo  el centinela 
Icn.

estaba sen tad o ' 
m ientras los soló 

hada sa lta r en sus ih 
Jque sus hom bres robaij 

Ta" ca sa 'd e l v ie jo  Elesymos.
X,a m irada del m uchacho brilló, pero bajó los
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párpados y  renovó su pedido con voz luuuildc.
—  ¿Cómo te  llamas? —  le preguntó el jefe.
—  Elesyraos, hijo de Elesym os, nacido en 

Crisea, en X,icia.
—  E s  una buena ciudad, fiel a  Jerjes. Pero, 

¿por qué v ives en Scyrrha?
—  Porque los críseaiios acusaron a  mi padre 

de usurero. Nos vinim os a  Scyrrha, donde v ivía  
la  madre de m i madre. H i padre m urió pobre. 
S oy huérfano,

—  ¿ Y  deseas entrar a l servid o  de Jerjes? Te 
prevengo que el servid o  es duro y  los jefes son 
severos.

—  Deseo servir a  Jerjes con todas mis fuerzas 
para poder volver honrado a  Crisea, m i patria, 
a  la  que dejé m uy chico, pero cuyo recuerdo 
he guardado fielmente.

—  Traicionas a  tos griegos. ¿No traidonarús 
después a  Jerjes?

—  Desearé siem pre lo  que hoy deseo. H e 
jurad o por los dioses vengarm e de los que me 
h ideron  sufrir. U n hom bre no fa lta  jam ás a 
sem ejante juram ento.

E l jefe  persa se dejó convencer. E l hijo de 
Elesym os le agradó porque era de aspecto ded- 
dido y  valiente. 1,0 interrogó sobre G reda, 
sobre Scyrrha y  las islas vednas,

—  Jefe : Scyrrha es feliz y  próspera. Tiene 
bueyes en sus establos y  monedas de oro en 
sus cofres. Pero la  m ás afortunada de la s islas 
es Sdm bros. 3,08 hombres llevan dnturones de 
oro y  las m ujeres collares de piedras predo- 
sas...

—  ¿ Y  dónde está Sdm bros? —  dijo el jefe, 
cuyos ojos brillaron de codida.

—  ¿Ves esa línea blanca, en el horizonte, sobre 
las azuladas aguas? 3̂  Sdm bros, la  isla de las 
verdes praderas y  de los olivares fecundos; 
Sdm bros, a  quien sonríen los dioses.

—  M añana —  contestó el jefe  —  conducire­
mos a llí a  nuestro trirreme.

—  Tened cuidado, que el trirrem e puede ir a 
bogar por el fondo de los mares. Sdm bros es 
próspera porque está defendida por una barrera 
de escollos infranqueables. Solam ente los pi­
lotos dcl pais saben reconocer los estrechos pa­
sos entre la s rocas donde se rompe el m ar 
bravio.
- — ¡Ah!... ¿y  no h a y  por aquí uno de esos 
pilotos?...

—  No; peto y o  mismo puedo eondudrte : co­
nozco a  Sdm bros como a  todos las Islas dcl 
Arcliipiélago.

—  E s decir, Elesym os, que nos condudrás, y, 
por M itra, ciue te  he de hacer m i segundo.

Dlegó la  tarde y  luego la  noche. O tra vez 
los soldados persas se durm ieron sobre la  arena 
de la  costa. E lesy m o s. se deslizó fuera de la 
nave y  fué hasta su casa. E l día se levantaba 
tranquilo y  luminoso. E l m ar estaba calm o y  
azul h asta  la  linca blanca de Sdm bros. Uu 
viento ligero pasaba por sobre las colinas de 
Scyrrha y  levan tab a finas olas.

—  Jefe —  dijo liíesym os — , el viento nos 
empuja h a d a  Sdm bros, Por d erto  t|ue si los 
dioses nos son favorables, llevarás a  tu  país un 
tico botín . Ordena a  tu s  hom bres que, se pre­
paren. Llegarem os a  la  pesada hora del calor,

L o s habitantes reposarán en sus casas y  nos 
haremos dueños de la  isla.

Rápidam ente, los bárbaros subieron a  bordo. 
1,0$ remeros estiraron sus descansados m iem bros, 
y  em puñaron los remos. Se enderezaron las ’ 
velas para aprovechar el viento y  pronto el 
trirrem e se balanceó, listo para partir.

E l je fe  dió sus órdenes. hombres se dispu­
sieron para la  m aniobra y  el trirrem e se deslizó 
rápidamente- L a s colinas de Scyrrha decrederon 
en la  lejanía y  las casas se hideron minúsculos 
cubos.

—  Elesym os —  decía el je fe  — , háblam e de 
Sdm bros. D ices que sus hombres son ricos y  
que sus m ujeres llevan coilarcs de piedras pre­
ciosas. Tendrás tu  parte de botín si llegamos 
sin contratiem pos a  la  costa.

—  Te prom eto —  respondía Elesym os —  que 
esta noche llevaréis alrededor de vuestro cuello 
collares que nunca basta ahora habéis llevado, 
y  en v u ^ tr a  d u lu ra  trajes ta n  hermosos como 
los destellos del mar.

Y  pensaba : iT endtás por collares, a lgas ma­
rinas, y  por vestidos, la s olas profundas que os 
devorarán.»

M ientras tanto, S dm b ros se  aproxim aba a  
ojos vista. Los soldados, agrupados en la  proa, 
la  observaban ávidas. E v o c a tñ n  en su espíritu 
el m aravilloso botin, los lingotes de oro y  el 
brillo de las piedras predosas. L a  llam a del 
pillaje alum braba sus miradas.

—  Arm aos —  les d ijo  Elesym os — ; pudiera 
darse el caso de que algunos de los griegos se 
defendierun. Colocaos los cascos y  las corazas.

Todos se pusieron sobre la  cabeza los pesados 
cascos y  sobre el pecho las m a d ras corazas. Su 
precaudón les hizo colocar tam bién en las piernas 
las uéfflidas de hierro.

l£lesymüs d ijo  unas palabras a l piloto y  tom ó 
la  barra del timón.

E l navio siguió derecho, sin desviarse ni una 
linca de su  direcdón. L a  p la ya  de Sdm bros 
brillaba bajo los ardorosos rayos solares. Sin 
embargo, se distinguía, delante de la  proa, un 
ligero remolino de espuma; era e l m ár que cho­
caba contra los escollos.

Un segundo m ás y  Sdm bros estaba en manos 
de los con(|uistadores persas. L o s soldados se 
irguieron con un grito de triunfo. Pero un á -  
niestro crujido allogò su  clam or...

L a  proa gime, retum ba y  se parte. Se escu­
cha el sordo ruido que produce el agua a l pe­
netrar por el casco entreabierto. E l trirreme 
se inclina, $c hunde. U n liltim o m ovim iento, y  
v a  a  parar a  las profundidades del mar.

Elesym os se  arrojó a l m ar en el instante mismo 
en que el navio chocaba contra el escollo. Con 
sus ropas livianas, nada en direcdón a  la  costa. 
E stá  tranquilo porque sabe que las pesadas ar­
maduras de los persas se han hundido tan  pronto 
como la  nove misma y  que ninguno de ellos 
llegará v ivo  a  Sdm bros, a  la  que y a  crdan  con- 
ijuistada, 3ilstc fué, antes de la  derrote de Jerjes 
en Salam ina, el prim er trirrem e hundido por los 
griegos.

Elesym os fué cantado por los poetas, y  la  ins­
cripción grabad a sobre la  tum ba de su  padre nos 
ha guardado el recuerdo de su hazaña. —  N, N.

R E V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A  E C L E S I Á S T I C A
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# Colaboración inFaNt Il
Premiamos cott 5 pías-, cada semana, el mejor cuculo, dibujo o chiste que se publique. Los cuentos no pa­
sarán de cuatro cuartillas, escritas ammano, o dos, a  máquina, y por una sola cara. Los dibujos y chistes 
ilustrados deben hacerse con tinta china. Los originales deben venir iirmados, con la dirección bien reseña­

da y acompañados del correspondiente cupón.

D e l  n ú m e r o  16 2  h a  a id o  p r e m ia d a  M a r ía  M ila n s  d e l  B o s c h  V a l la d o l id

¿Cuál es cl colmo de un pianista?
T ocar con la s escalas de la  Catedral.

J . Ventura Valls (Granollcts)

—  ¿Cuál es el colm o de un criminal?
—  L evan tar la  tap a de los sesos a  la  cabeza

de un alfiler. Julián de Castro

—  ¿Cuál es cl colm o de un zapatero borradlo?

—  A cabarse en un m inuto un par de botas.
Elíseo Villegas.

AVISO IMPORTATE

Para cuanto se refiera a

^  L  e :  O  K  i  ^
en Barcelona, dirigirse a 

Montalegre, n.° 5. Teléf. A. 580

D e s p a c h o  : d e  9  m a ñ a n a  a  2  ta rd e , 
t M o s  lo s  d ía s  la b o r a b le s , e x c e p to  
lo s  lu n es.

C H IS T E
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1 0  Q U E  R A C E  E L  A SEO

—  ¿Qué le pasa, don Serafín? Parece como que 
le  encuentro más bajo..,

—  No tendrá nada de particular, pues esta 
maCaua me lie  lavado los pies.

M . Martines, lo  o2os.

U n  individuo entra en una quesería para ver 
lo  que le  cobran por una elegante quesera que vi6 
en el escaparate:

—  Señora, ¿hace el fa v o r de decirme cuánto 
me cobra por esa quesera?

—  Quince reales, caballero.
—  ¡Ufe parece m uy cara! S i no me la  da  más 

barata..,
—  ¡Pero, señor! T enga en cuenta que se la 

doy con queso.
Car/or Bodegas, 22 años (Valladolid)

A L E G R Í A
C o la k o r ic ié n  la ta n t ll

Cupön correspondiente pl o.* IBS

T o d a s  la s  se m a n a s  
n n  p r e m io  d e  5  p e se ta s

—  ¿Sabe usted que no encuentro sombrero 
nara m í en ninguna sombrerería?

—  ¿Tan grande tiene usted la  cabeza?
—  No, señor, no es por eso, es porque no hallo 

ningún sombrerero que m e lo  dé a l fiado.
Aftgurl A ragay (Caldas de Montbuy)

—  ¿Qué cosa es la  que se ve una vez en un 
m inuto, do» veces en un momento y  nunca en 
un año?

—- L a  letra M.
Eduardo Pastor, 15 años, Caspe (Zaragoza)

D os pilletes son llevados n la  Com isaría de 
policía y  a llí preguntan o l primero:

—  ¿Dónde v ive s  tú?
—  Y o  no tengo casa.
—  ¿ Y  tú?
—  Y o  delante de la  casa de éste.

J . Masdeu y E . Estany (Vich)

H abla  en un gran  país un principe, ei cual 
estaba m u y aburrido y  se pasaba los días llenos 
de hastio y  fastidio, sin poder dar con la  felicidad 
y  alegría, y  se dedicaba a  hacer viajes por el 
mundo a  fin  de desechar todo aburrim iento, pero 
nada lograba, sino que, a l contrario, m ás tedio 
todavía . Vino, tam bién, a  España, y  cuando se 
dirigía h a d a  la  frontera francesa, por no sé qué 
causas tu v o  que detenerse en Gerona, y  a l pasar 
por la  calle que h a y  jun to a  la  estádón, vió a 
algunos niños y  jóvenes que se  reían con todas 
la s ganas que un ser humano puede reírse, y 
llevado por la  curiosidad se acercó y  les preguntó 
de dónde sacaban el asunto para  tan ta  risa, y 
ellos, enseñándole el m ejor sem anario que existe 
h o y  en el m undo, dijeron:

—  D el semanario A l b ú r ía , que es el mejor 
de todos y  que, a  la  vez que alegre, es también 
instructivo.

Desde aquel d ía  el principe se  subscribió a  la 
Aleg rIa , no dejándole jam ás el buen humor; 
n o cesando de bendedr el d ia  que, llegando a 
España, recobró la  alegría y  la  felld d ad , tanto 
tiem po ansiada. Carmen Simón (Gerona)

No hables nunca mal de otros JBiblioteca Nacional de España



ANUNCIOS
ECONÓMICOS

Mi m ejor am igo. —  lo - 
tcresante folleto, editado 
p or el Com ité Femenino 
de M ejoras Sociales. 25 
céntim os ejem filar. Pedi­
dos Q M ontalegre, n.° s, 
Barcelona.

E l Knevo Sendero del 
Dibujo- —  £ s  la  colección 
de cuadernos m ás p rácti­
ca  para  aprender a  dibu­
ja r . Precio : 25 ptas- el 
d e n to . Pedidos a  M onta- 
legre, n.° 5, Barcelona.

E l Libro de la  B aza. —
Com pradlo en la  libreria 
B astlnos, P elayo, n . ' 52, 
Barcelona.

Calcnladora Infantil-—  
Sum a, resta, m ultiplica 
y  divide. P red o  : 6 ptas. 
Pedidos a  M ontalegre, 
n .‘  5, Barcelona.

Biblioteca Bodrignez.—  
I,os m ejores libros de 
cuentos, v ia jes y  aven ­
turas. Pedidos a  Monta- 
legre. n.® 5, Barcelona.

Alegría enonadernada.
—  L a  colección del año 
1927 se  vende a l precio 
de 7 p tas, Pedidos a  
M ontalegre, n.° 5, B arce­
lona.

L a  Senda del B ien. —  
H ermoso libro, profusa­
mente ilustrado, que no 
debe fa lta r  en ninguna 
escuela prim aria. Una 
docena de ejem plares, 30 
pesetas. Pedidos a  la  
Editorial G e r u n d e n s e ,  
H ospital, n.® 4, Gerona,

Ortografia Española.—  
D e L u is G . Iglesias. E s  
indiscutiblem ente la  m e­
jor. Pedidos a  A ven ida 
Puerta d el Angel, n.® 23, 
Barcelona.

D ibajante -  Bordadora.
—  B ordados a  mano, en 
blanco y  a  m áqidna, pa­
ra moíÜsterfa- P la za  de 
Sania Ana, n.® t ,  B arce­
lona.

P A lS A ja

An¡el Vaitro Careta

S A N T lA O U lS O

V iv ía  en un pueblo una fam ilia cuyas personas 
eran padre, madre y  un hijo llam ado Santiaguiño. 
E l padre y  el hijo siem pre iban por los árboles 
a  ver si liabia nidos. S i la  m adre de los pajarOIos 
era fuera, subían a l árbol y  se  los llevaban a  
su casa, donde los encerraban en una jau la  para 
que cantasen; donde no Ies gustaría que a  ellos 
les encerrasen.

U n d ía iban todo un grupo de hombres, y , 
entre ellos, se encontraban Santiaguiño y  su 
padre, a  coger pajaritos. Cogieron muchos. 
Cuando llegaron a  su  casa Santiaguiño se fu6 
a  jugar. P o r la  noche, a l ir  a  su casa, se  encontró 
a  su madre llorando; y , a l ver que su padre no 
estaba, preguntó:

—  ¿Dónde está papá?
—  ¡Ah, hijo! H an venido dos poUdas, y  por 

orden de la  ju sticia  se  lo  han llevado.
—  ¿Por qué?
—  No sé por qué, hijo mío.
Pasaron días y  m ás días, y  el padre no venía.
U n  día Santiaguiño se fué solo hacia la  cam ­

piña y  se subió en un árbol. E n  él habían tres 
pájaros; los cogió, se  puso dos en el bolsillo y  
uno en la  ruano. Cuando bajab a  del árbol cayó 
d e  espaldas. L o s del bolsillo se murieron. Luego 
se levantó, y , dirigiéndose bosque adentro, en­
contró a  un niño sentado debajo de un árbol con 
un libro en las manos.

—  ¿Cómo te  llam as, le  preguntó?
—  Santiaguiño.
—  ¿Tienes padres?
—  Si, pero mi padre está en la  cárcel.
—  Y  tü , ¿por qué coges a  los pájaros?
.—  Porque les enderro en una jau la , y  allí 

cantan.
—  ¿Verdad que no te  gusta que hayan  en­

cerrado a  tu  padre?... Ihies piensa que la s madres 
de los pájaros que tú  coges tam bién lloran.

—  E l niño se  puso a  llorar, dejando volar al 
pájaro,

—  T odo esto lo  h a d a s p or ignoranda; y  si 
no quieres ser ignorante ven a  este sitio cada 
dia, y  te  enseñaré la  buena educación.

É ste  ejem plo, niño, nos enseña que lo  q u e no 
quieras para t i  no lo desees para otro, y  que 
antes de com padecem os de los ignorantes más 
bien hemos de enseñarles la  buena educadón.

Ju an  Carbonea, 13 años (Canct de Mar) 
■

—  ¿En qué se parece una estadón de ferro- 
carríl n un guardia urbano?

—
—  E n  que la  estadón  tiene andén y  el guardia 

dice anden, anden.
Carmen Farré (Pont de Armentera)

—  ¿Cuál es el soldado más trabajador y  más 
desiuteresado?

—  E l de cuota, porque paga por servir.
Andris Roíg (Ulldecona)

JU N T O  A  l A  P L A Y A

—  Papá, y o  tam bién quiero bañarme.
—  No quiero, que te  ahogarás.
—  Papá, quiero bañarme.
—  ¡Y a  te  he dicho que no!
—  Papá, quiero bañarme.
—  ¡Báñate, pero como te  ahogues te  mato!

Enrique D urdn  (Vich)

—  Pero, ¿cómo te  han 
nom brado cartero siendo 
ta n  borracho y  tan  ju ­
gador?

—  P u es por eso m is­
mo, porque el d irector se 
ha enterado de m i afi- 
d ó n  a  la s cartas.
} ,  Sáent Q uel (Logroño)

—  ¡Ah, doctor!... ¡Y o  
y a  no puedo resistir!... 
¡Máteme, por favor!...

—  ¡Y o  no necesito con­
sejos, sé m u y bien m i ofi- 
d o!... £ . M as

—  Pero niño, ¿no sa­
bes que perro que muer­
de no ladra?

—  Si, papá, pero, ¿sa­
brá tam bién  ese refrán 
e l perro?
Angel Camprodin  (Vich)

Lee, medita y serás sabio

—  Lloro porque a  mis 
ben uan os Ies han dado 
vacaciones y  a  mi no.

—  ¿ Y  por qué es eso?
—  ¡Tom a! Porque to ­

d a vía  no v o y  a l colegio. 
Laureano Tapia, 13 años

(Béjar)
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NUEVO SENDERO DEL DIBUJO
método rigurosamente progresivo 
D e característica  n ota  religiosa 7  pa­

triótica  espadóla, v a  extendiéndose cada 
d ía  más su aso  por 
t o d a  E s p a ñ a  y 
A m érica, debido, no 
sólo a  lo  com pleto 
d e  s u  m étodo y 
hermosos d ib u jo s , 
si que tam bién a la 
con tin ua re fo rm a  
de loe mismos. E s­
te m étodo se com ­
pone de siete serles: 
L ineal, 3 cuader­
nos; G eom étrico, a 
cuadernos; Adorno^ 
4 cuadernos; P a isa­
je, 4 cuadernos; Fl- 

I  gu ra, 4 cuadernos; 
Profesional, 3 cua­

dernos, y  Zoogràfico, 4 cuadernos.
Precio : 86 ptas. el ciento

Los pedidos deben ir acompañados de su Impor­
te mas tos gastos de correo 7  cecüllcado. Se 
mondan preferentemente a reembolso 7  ftnica- 

mente asi si el pedido no llega a  so ptas.

J. Ribas, Valencia, 223-Barcelona

;Médicc^! Recordad el Vino j 
Añejo esterilizado Batallé |

De venta en Farmatías y D rc^erías í

FOTOGRABADOS VALLCORBA
E S C U D IL L E R S  B L A N C H S , ro, B A R C E L O N A

Leche condensada E L NIÑO
Oran diploma ds bonot 7  medalla da oro en la 
E ip oilo ión  agcicola-H idráuliea de B arcelona 1987

L A  L E C H E  C O N D E N S A D A  M A R C A  E L  N IÑ O , con to d a  su 
crem a y  e lab orad a  con  arreglo a  los m ás m odernos procedim ien­
tos, coniorm e corresponde a  una fá b rica  recien tem en te in stalada 
qu e  es la  ú ltim a  q u e se h a  m ontado en  E sp añ a, su b stitu y e  v en ta ­
josam en te  a  la  leche fresca  en  todos aquellos usos en qu e  ésta  se 
em plea. D e gran  p oten cia  n u tritiv a , la  L E C H E  C O N D E N S A - 
P A  M A R C A  E L  N IÑ O  es m u y  recom en dada en la  a lim en ­

tació n  in fa n til, usos culinarios, v ia je s , sp orts, e tc ., e tc .

N o  deje usted d e  p ro b a r h o y  m ism o la  in superable  L E C H E  C O N D E N S A D A  E L  N IÑ O

L ec h e  c o n d e n sa d a  m a rc a

I V I I V O
Es la leche del hogar

Solicite muestras y literatura gratis de la Sociedad Lechera Montañesa A. E.
Plaza de Cataluña, n." 17 — B A R C E L O N A

10.000,000 de pesetas de capital, TOTALMENTE NACIONAL

I6  — A L E G R Í A

Para el hombre laborioso, el tiempo es elástico y alcanza para todo
Biblioteca Nacional de España



—  ¿Qué se le dice a  una persona que le da a 
uno 10 cénUuios para llevarlos a  la  hucha?

E l  niño. —  Que es i>oco. Rosa Ltorens (Rubí;

C O R R IC SPO N D E N C IA

TUBERCULOSi»
B f ^ O N Q U i T i « ^

C A T A R R O
T O ^

F . Isern  (Arm cutcra) i T u  pregun ta es incuu- 
Icstable. —  L . Ortega (TudeUlla) : Con un colmo 
o  chiste h a y  bastante. — A . Jordá  (Barcelona): 
Bien. —  M . Compte (Cadaqués) : N o está m al, pe­
ro puedes hacerlo m ejor, y  de t i  sólo querem os co­
sas buenas. —  M . Martori (Rubi) : E stá  bien tu  
trabajito; te  felicito  porque se v e  que eres ap lica­
do. —  / .  Eusebio  (Vitoria) : lla n d a  otra  cosa. —  
H. Picó  (Sabadell) : l i e  parece haber leído el cuen­
to  en otra  parte. Prefiero cosas o r i n a le s .  —  ili. 
Colomer (Vich) : N o sirve. —  M . Riquer (Barcelo­
na) : Serás com placido. —  P . D iipuy  (Inca) : A l­
go saldrá. —  J . S ie n s  (Quel) : No está m al cl di­
bujo. —  P . Padrosa (Am er) : Irá . —  L . P u ig  (Vl- 
ladecaballs) : l i e  parece que con tu  parecido quie­
res i|uc nos TOiupomos la  cabeza pensado en qué 
será. l 'o r  esto no lo publico, es dem asiado dificfl 
de adivin ar. —  / .  Recasene (Castellví de la  M area) : 
H e recibido tu s cuentos y  entran en turno. —  F. 
.Seba (Sabadeü) : H a  llegado larde. —  R- Bueso 
(Sabadell) : E s tá  m uy bien la  lám ina. Se v e  que 
sabes dibujar. T e  íelieito. —  J d a n In .

C O K H BSPÜ N D ISN C IA A D M lS I S T R A n V A

pectoral

G . Vergé, J. Guinda, G. I.a x , J . M ont, J. AuH, 
E . Bajo, M. M aynii, V . G argallo, J . G alvis, M. Gi- 
món, J. Sallarés, H erm ano l.u is  de Jesús, D . M au­
ri, J. Salam cro, 11. López, J . Pérez, F . Puerta, F . 
Pous, F . SuCer, A. Salas, L . Perdigón, J. Rull, 
H erm ano L u is Florencio, C. Ferrer, A . A rdevol, 
P . lle ch , M. Curici y  U . R cig.

Im porte recibido y  abonado cu  cuenta.

¿En qué se parece un pintor a  un sastre; 
E n  que hacen cajias. J . Caldero (Tarrasn)

Nata. —  Se ba  recibido de N avarra  un giro de 
6 ptns. con nom bre ilegible; suplicam os aviso  del 
interesado para  abonárselo en cuenta.

r a j A P C L O

Los niños bien peinados usan perfumes de la casa Parera - Badalona
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La pureza es la perla de las virtudes
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Página recreativa

LOS M O N IT03

Tom es' excelente amigo de los 
monitos. H^ce un momento ha des­
aparecido, y és necesario buscarlo 
en e! grabado. ¿Dónde está el perro 
favorito de los pequeños simios?

A J E D R E Z

Juego de eorcño.—'Se obtienen 
ambos reyes pasando un escarba- 
diente por cinco discos de corcho, 
cuya forma se ve en la figura de 
la isquierda. Las reinas, alfiles* ̂  
peones terminan en una bolitáudef

corcho. El caballo requiere un po­
co más de trabajo, pero con un 
cortapiumas filoso y un poco de
?apel de lija se llega a  buen fin.

a ra  la torre hace falta un corcho 
más grande.

Observando los grabados, no se 
requiere explicación. Las orejas dei 
caballo son puntas de palillos.

¿A QUIÉN LE TOCA?

......^

Un ^usanito se pasea tranquilo mientras cuatro pajaritos espían sus 
movimientos para devorarlo. ¿Cuál consigue comerlo^

Sirviendo a la Patria servimos a la humaninad
- ABiblioteca Nacional de España



SUBS CRIP CION- REGAL O 
a 8 pesetas

La estilográfica que 
ofrecemos es de cali­
dad inmejorable, con 

llene automático.
Se remite dentro de elegante estucbe. 

Contra un gire postal* de 8 ptas.. diri­
gido al Sr. Administrador de ALEGRÍA, 
Pantano, 54, Tarrasa, usted recibirá a 

domicilio, franco dé"porte

1. ° ALEGRIA DURANTE UN AÑO <52 núcnero i)
2. ° UNA MAGNÍFICA ESTILOGRÁFICA

Esta subscripcuiD-regalo es sólo válida para España y posesiones de Marruecos
* Tam bito v" idniite el pago «a icUot d e C om o.

aga«8sss«!gsgsi»sgagssgagssssa8«sas«s8sga»gsg0sssssstf8sssics0gssgagsscs;

Alm acenes
Plazd y calle SJa.Ano BARCELONA

EXTRAORDINARIO SURTIDO 
EN JUGUETES

TRAJEÉ HECHOS 
T A  MEDIDA PARA 
M.ÑOS

ESTUCHES
PARA
DIBUJO

JUEVES POR LA TARDE SE OBSEQUIA A IOS NIÑOS CON Q i
NO OLVIDES A NUESTROS ANUNCIANTESBiblioteca Nacional de España



El curioso viaje de Juan ,Pamplinas y Pedro Guasaviva

F ue una cscciin m u7 emocionante la  Que se 
desarrolló a l abrasarse Mr. Hlouf y  Ilichonct. 
I.a alegría de Mr. Ploiif era ta n  inmensa como 
la  de su oso <|uerido, tan  contento de haber 
cumi>li<lo a ln in m v¡lla j,cl delicado encargo.

V  ¡ealm enle, Mr. Plouf extendió el clie()ue 
(le ■  10,000 dólares prometido a  los salvadores. 
Uno no sabe lo que puede suceder, y , cosa prome­
tida, es cosa debida. Pam plinas y  Guasaviva 
recibieron el clieciue con la  natural satisfacción.

I’o r el mismo camino seguido a  la  ida cni- 
prcndieroii el regreso, y  el ¡)c<iueño velero viajaba 
felizm ente, surcando las olas con toda m ajestuo­
sidad. A lgunas sem anas despiiós nuestros v ia ­
jeros estalmn cerca de N ueva Y ork, y  al llegar 
a  la  gran ciudad fueron recibidos...

... con grandes aclam aciones de júbilo. Una 
m ullilud, imis inm ensa c|uc la  que recibió a 
I.indbcrg, ciiiiso ver de cerca a  nuestros héroes, 
pues la T . S. H. les habla enterado de las aven­
turas. y  la  adm iración y  eljcntiisiasiuo eran iu- 
deaciiplibles.

Iiislalndos c ii'u n o  de los7iníls grandes hoteles, 
Pamiilinas y  G uasaviva  fueron iiiterviuados por 
los más saauccs^roiKjrtcros d e  los snás imi>or- 
tantcs periódicos, y  los directores 7<lc los perió- ' 
dú-os de más lam a del inuado’ entcro...

... solicitaban ia7  publicación 'd e  su «Oiario'. 
t.ns pioductores [de (¡icliculnsj la m p o ... se (¡uí- 
daron rezagados, y jo frecicm ii ajn ue.sti'.í amig'.^ 
grandes stim asji> ar.iin inm r algnnosJiii. ti..s de 
película.

E n  fin, ix>r último, un millonario, el «rey de los 
barquillos». Ies ofreció sus dos hijas para casarse. 
Pam plinas y  G uasaviva, para no desairar a  las 
clilcas. aceptaron, A  pesar de sus comodidades. 
Pam plinas y  G uasaviva, hombres acliv,-o, acorda­

ron .seguir trabajando, y  dedicaron sus actividad« 
a  la  escrilura de un tratado sobre la  utilizaei.'.ii 
racional de la fauim  marina, obra que, iM.r la no­
vedad sin duda. Ies proporcionará nuevos laureles, 
si cabe nmyores cpie los alcanzadas.
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